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La calle y los niños:  
estrategias laborales en espacios públicos 
María Eugenia Rausky 1* 
RESUMEN
En la ciudad de La Plata el desarrollo de actividades laborales 
de niños y niñas en espacios públicos nos ha llevado en pensar en 
la especificidad que asume el trabajo infantil al ser desplegado 
en contextos de carácter público: ¿de qué modos los niños traba-
jadores y sus familiares –que frecuentemente los acompañan- 
practican y representan el espacio laboral? ¿Qué repercusiones 
tiene ello en los sentidos que los sujetos le asignan a su trabajo? 
Nuestras preguntas se orientan básicamente a pensar cómo se 
construye la experiencia de trabajar en un ámbito particular 
como el de la calle.
A grandes rasgos identificamos que ese espacio no representa 
para ellos un puro sustrato material, la calle es segmentada y 
dotada de sentidos por quienes allí trabajan. Los significados y 
los modos que los niños y sus padres tienen de vincularse con el 
espacio laboral no son únicos, sino múltiples y a veces contra-
puestos: tanto niños como adultos, aunque se hallan insertos 
en contextos limitantes, crean e inventan formas de practicar y 
regular los espacios de trabajo y a través de ello al trabajo mismo.
 1* Licenciada en sociología (UNLP). Magíster en Metodología de la Investigación 
Social (UNTREF/UNIBO).  Doctora en Ciencias Sociales (UBA). Becaria postdoctoral 
del CONICET con lugar de trabajo en el Centro Interdisciplinario de Metodología en 
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ABSTRACT
Work performed by boys and girls in public spaces in La Plata 
city led us to consider the specificity of child labor when per-
formed in contexts of public nature. In what ways do children 
and their relatives-who frequently accompany them- practice 
and represent the working space? How does it affect the meaning 
they assign to their work? Our questions are basically orientated 
to think the construction of the working experience in such a 
particular environment as the streets. In general, we identi-
fied that this space does not merely represent a material base 
for them: the street is segmented and sense given by those who 
work there. The meanings and ways in which the children and 
their parents relate to the working space are not singular but 
multiple and sometimes contradictory: both children and adults, 
although inserted in contexts with constricted possibilities, 
create and invent ways of practicing and regulating the working 
space and the work itself. 
Keywords: Child Labor; Working in Public Spaces;  
Job Specificity 
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Introducción
En esta investigación focalizamos nuestro interés en el mun-
do del trabajo infantil  vinculándolo con una dimensión particu-
lar: su espacialidad 1. Teniendo en cuenta la importante difusión 
y creciente notoriedad que tiene el trabajo infantil en espacios 
públicos nos proponemos indagar cómo se construye la experien-
cia de trabajar en la calle: ¿de qué modos los niños trabajadores 
y sus familiares practican el espacio laboral? ¿Qué significados 
construyen en torno a dicho espacio? ¿Qué repercusiones tiene 
ello en los sentidos que los sujetos le asignan a su trabajo? 2
El interés que las ciencias sociales han desarrollado por el 
fenómeno de los niños que trabajan se evidencia en la creciente 
aparición de investigaciones que toman por objeto dicho fenó-
meno. Un modo de aproximación común al mismo puede encon-
trarse en un grupo de trabajos que analizan el fenómeno de los 
“chicos de la calle”. Desde la perspectiva de los especialistas hay 
diversos modos de ser un chico de la calle, para ello han estable-
cido un recorte que instaura una diferenciación entre los chicos 
“de” la calle y los chicos “en” la calle. Los primeros son aquellos 
que habitan y permanecen prácticamente de manera estable en 
el espacio público, y que tienen escaso o nulo contacto con  sus 
familias, a diferencia de los otros que sólo utilizarían  las calles 
a fin de llevar a cabo actividades laborales, teniendo un contacto 
 1  El presente artículo es producto de una versión revisada y modificada de la 
ponencia presentada en las Jornadas Nacionales sobre Estudios Regionales y 
Mercados de Trabajo, de la RED SIMEL, llevadas a cabo en la Facultad de Humani-
dades y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de La Plata, en junio de 
2010, titulada “La calle y los niños: estrategias laborales en espacios públicos de la 
ciudad”. 
 2  La participación de los niños en actividades laborales desarrolladas en espacios 
públicos tiene una amplia difusión en nuestro país, de hecho, tal como lo indican los 
datos de la primera encuesta realizada en algunos aglomerados de Argentina sobre 
actividades laborales de niños, niñas y adolescentes (EANNA), uno de cada cuatro 
niños que trabajan, lo hace en la vía pública o en algún medio de transporte. 
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permanente con su núcleo familiar. 
En particular, los estudios que focalizan esta cuestión in-
sisten en la idea de que existe una representación difundida en 
todo el cuerpo social que sigue pensando que la calle contamina 
moralmente. La calle siempre fue, y continúa siendo un lugar 
ocupado por los más destituidos, que permanecen en ellas en 
búsqueda de algún beneficio (Gregori, 2000). Como sugieren  
Scheper-Hughes y Hoffman (1999) el término “chicos de la calle” 
insinúa que los niños están ocupando ilegítimamente el espacio 
público, que algo está fuera de lugar. 
Del conjunto de investigaciones que se ocupan de la temática 
de la niñez en las calles podemos identificar grandes núcleos de 
interés, desde la invalorable contribución de la investigación 
conducida por Hetch (1998) con los chicos de la calle de la ciudad 
de Recife, quien logra develar las especificidades del mundo de 
estos niños, hasta algunos trabajos más específicos y puntuales. 
En este último caso encontramos estudios que se han ocupado 
del estado del arte sobre el tema (Rizzini, 1996 y Cerqueira Filho 
y Neder, 2001); otros que problematizan el concepto “chicos de la 
calle” (Aptekar y Abebe, 1997; Dallape, 1996; Droz 2006); pro-
poniendo otro tipo de aproximaciones; también se encuentran 
aquellos trabajos preocupados por brindar reflexiones metodo-
lógicas respecto de los modos de hacer investigación social con 
estos niños, analizando el lugar que ocupan  los chicos en los 
procesos de investigación, reflexionando sobre el rol del inves-
tigador y proponiendo técnicas de investigación adaptadas a las 
características de la población bajo estudio (Baker et. al 1996; 
Bemak, 1996; Van Beers, 1996; Young y Barret, 2001; Lucchini, 
1996a);  estudios micro-sociológicos que se han volcado al reco-
nocimiento del proceso que lleva a que un niño se convierta en 
chico de la calle, (Hannsen, 1996; Invernnizi, 2003); estudios que 
analizan las relaciones que se dan entre los niños que trabajan 
en las calles (Hugginis y Rodríguez, 2004; Scheper-Hughes y 
Hoffman, 1999) y por último, investigaciones que se han pregun-
§ | A RT ÍCU LOS · 323 ·
tado por las percepciones que los chicos de la calle tienen sobre 
ese espacio (Lucchini, 1996b). Todos estos trabajos responden a 
abordajes de tipo etnográfico, aunque hay también algunos otros 
que hacen uso de técnicas cuantitativas y que básicamente se 
encargan de dar un perfil de los chicos de la calle tomando en 
cuenta variables clave como el género, la edad, tipos de trabajo, 
etc. (Pinzón et. al. 2003).  
Como mencionamos al comienzo del artículo, en el caso de 
nuestro estudio nos focalizamos en un aspecto en particular: la 
dimensión espacial del trabajo llevado a cabo por los niños y sus 
familias (Lindón, 1997, 1999, 2006a), ya sea como espacio en el 
cual se realiza el trabajo o como significados del espacio de traba-
jo, en tanto que la entendemos como parte del fenómeno laboral 
en sí mismo. Como argumenta Lindón (2002) la renovación del 
concepto de trabajo y de los enfoques laborales de manera am-
plia, bien podría ser planteada a partir de la inclusión y proble-
matización de su espacialidad, dimensión muchas veces olvidada 
en este campo del conocimiento. La temática de la espacialidad 
(en nuestro caso laboral) puede anclarse en dos conceptos inte-
rrelacionados que Lindón retoma de Guy di Meo: espacio de vida 
(implica reconocer lugares de trabajo, trayectos y/o movimien-
tos  espaciales cotidianos relativos al trabajo) y espacio vivido 
(significados otorgados a esos espacios). El trabajo que realizan 
las personas tiene una espacialidad ineludible que influye en el 
significado que las personas le dan 3. 
En esta investigación centramos nuestra atención en dos 
 3  Tal como sostiene De la Garza Toledo (2003) el significado del trabajo en la teoría 
social puede abordarse desde dos grandes perspectivas, una objetivista, en la que 
se entiende que el trabajo es una actividad que transforma conscientemente a  la 
naturaleza y al hombre, independientemente de cómo la sociedad lo valore; la otra, 
subjetivista, ligada a la hermenéutica, según la cual si bien se acuerda con la idea 
sostenida por posturas objetivistas, se entiende al trabajo como culturalmente cons-
truido, atravesado por discursos contendientes que van alterando y cambiando su 
sentido. En este estudio nos aproximamos a esta segunda concepción del trabajo. 
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puntos estratégicos de la ciudad de La Plata 4 caracterizados por 
la permanente circulación de trabajadores callejeros de distintos 
grupos de edades. Desarrollamos observaciones –en la medi-
da en que las mismas nos permitieron registrar los contextos 
de interacción- y entrevistas pautadas e informales –de modo 
que tuviéramos acceso a la experiencia interior de los sujetos-. 
Ambas herramientas nos ayudaron a conocer ciertas particu-
laridades de la actividad laboral que los niños llevan a cabo, los 
significados que le otorgan y su vínculo con el espacio de traba-
jo, intentando comprender el punto de vista de los sujetos que 
trabajan a partir de sus discursos y de la observación próxima de 
sus prácticas 5. 
 4  La zona en la cual está emplazada la terminal de ómnibus está en las proximi-
dades de uno de los dos centros comerciales de la ciudad, a unas cuatro o cinco 
cuadras de la que es su calle principal. Uno de los dos accesos que tiene la terminal 
colinda con una diagonal, o sea, una calle que corta oblicuamente a otras paralelas 
entre sí, que es una de las más importantes vías de circulación que tiene la ciudad. 
La otra zona es en términos físicos diferente a la anterior, ya que en una de las dos 
avenidas que hace intersección allí, se ubica una amplia rambla –espacio verde 
longitudinal, que separa los carriles vehiculares- que atraviesa la ciudad. Allí 
históricamente se ubicaron trabajadores de diferentes edades y provenientes de 
distintos lugares (tanto de la ciudad de La Plata como de otras ciudades de las afueras 
de La Plata o el conurbano bonaerense), que utilizaron y utilizan este espacio para 
desplegar sus estrategias laborales. Las observaciones las llevamos a cabo desde 
julio hasta diciembre de 2008. Las entrevistas pautadas comprendieron un período 
más extenso. Cabe aclarar que si bien este tipo de situaciones se reproduce en varios 
rincones de la ciudad, elegimos concentrarnos en dos puntos estratégicos: uno, la 
zona próxima a la terminal de ómnibus, y otro, la intersección de dos avenidas situ-
adas en un lugar de importante afluencia de tráfico, históricamente utilizada como 
punto de venta u ofrecimiento de servicios por parte de trabajadores cuentapro-
pistas.
 5  Al observar las prácticas tomamos particularmente como referencia algunas 
ideas desplegadas por Goffman (2006) sobre los distintos elementos a considerar en 
los juegos de información que se dan en situaciones de copresencia de individuos 
cuando interactúan cara a cara.  El autor parte de la premisa de que en el curso de 
la vida cotidiana los individuos se encuentran en contextos situados de interacción. 
Hablar de una interacción situada y no de una interacción a secas es lo que permite 
incluir además del encuentro cara a cara, el espacio y tiempo en el que ocurren. 
Cuando tales encuentros se producen, las personas buscan presentarse frente a los 
otros desde un ángulo que los favorezca intentando controlar las impresiones que 
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Cabe aclarar que en la ciudad de La Plata no se conocen datos 
oficiales ni sobre la cantidad de niños y niñas que se encuentran 
trabajando en general, como así tampoco de la cantidad de niños 
que trabajan específicamente en el espacio público 6. No obstante, 
en dicha ciudad, como en otras tantas urbes, hay un significati-
vo grupo de niños que junto a familiares adultos se movilizan a 
diario desde su lugar de residencia para desarrollar actividades 
laborales al aire libre en algún punto fijo que suele ser una esqui-
na de la ciudad 7. Una vez establecidos en dicho espacio, venden 
flores, estampitas, hacen malabares, limpian vidrios o simple-
mente piden monedas a quienes transitan por allí.
Los escenarios callejeros fijos como espacios regulados
Si bien desde el ámbito formal la ciudad ha sido pensada como 
un cúmulo de estructuras y flujos linealmente ordenados,  
Desde el ámbito de la informalidad la ciudad ha sido re-
significada, dotando de otros sentidos sus dispositivos de  
generan en los demás. Asimismo retomamos de los escritos del autor la necesidad de 
observar en todos sus detalles en las situaciones de encuentro, las aparentes suti-
lezas de la postura y el movimiento de los cuerpos, las expresiones de los rostros, y 
aquellos elementos lingüísticos presentes en los encuentros que se suceden entre los 
sujetos. 
 6  Según Feldman (1997) la carencia de información sobre trabajo infantil se debe 
básicamente a tres cuestiones. Por un lado a la falta de instrumentos específicos que 
releven esa temática, por otro, al alto grado de ocultamiento de parte de los actores 
involucrados por tratarse de una problemática socialmente “mal vista” e ilegal y, por 
último, porque los informantes implicados pueden no visualizar como “trabajo” a las 
actividades realizadas por los niños. 
 7  Hablamos de niños y familiares que los acompañan en la medida en que el foco de 
análisis se ha puesto en los niños que trabajan en la calle y no en los niños que viven 
y trabajan en ella. Por diversas cuestiones se acuerda con otros autores en que el 
fenómeno de los chicos de la calle rebasa la cuestión del trabajo y se funde además en 
otras problemáticas más complejas.
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flujos y los puntos de conexión con las estructuras (termi-
nales de transporte, estaciones, paradas de buses). Estos 
puntos de conexión han servido de espacios a territoriali-
zar por y para el trabajo informal y de esta manera los ni-
ños y jóvenes trabajadores, en ellos han instaurado formas 
y tejidos vivenciales, operacionales y organizacionales (…) 
Los niños y jóvenes encuentran en los espacios públicos del 
centro la posibilidad concreta para subsistir y es así como, 
con la venta callejera de sus productos o servicios, lo reco-
rren a diario en todos sus ángulos y escondites; dotándolos 
de usos y configuraciones que escapan a la concepción 
tradicional de una ciudad meramente concebida de y para 
la formalidad. (Pérez Alvarez, 2005 : 6-8). 
Pensamos el espacio público, la calle, como un escenario. La 
categoría “escenario” la recuperamos del pensamiento de Goff-
man (2006) y resulta interesante en la medida en que proporciona 
una manera de abordar el estudio de las prácticas cotidianas que 
se fijan, aunque sea de manera transitoria, en algún lugar. El aná-
lisis de tales prácticas a través de la exploración de los escenarios 
se pregunta por los espacios y tiempos en los cuales las personas 
tienen “encuentros” -otra categoría goffmaniana- con otras per-
sonas. En esta perspectiva algunas geografías de la vida cotidiana 
incorporan a los escenarios un matiz en términos espaciales muy 
relevante: las prácticas y sus escenarios difieren sustancialmente 
cuando ocurren “fuera de un recinto” (outdoor) o dentro de un 
recinto (indoor) (Lindón, 2006a). En cada uno de estos escenarios 
se pueden esperar ciertos comportamientos típicos.
Yendo aún más lejos de la distinción entre estos dos tipos de 
escenarios, aquellos definidos como outdoor pueden diferenciar-
se según se trate de “escenarios callejeros fijos” o “escenarios 
callejeros móviles” (Lindón, 2006b). Los escenarios callejeros 
fijos son aquellos lugares concretos delimitados por el espacio 
amplio. Los escenarios callejeros móviles no son escenarios en 
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sentido estricto, sino trayectorias de desplazamientos por las 
calles. En función de la diferenciación entre tipos de escenarios, 
nosotros nos focalizamos en los llamados “escenarios callejeros 
fijos” representados en este caso por el cruce de dos calles.
Como sostiene Machado Pais (2007) no hay territorio sin 
proclamación, esto es, que no esté marcado por ceremonias de 
territorialización, por ritualidades de afirmación de identidad 
que tienen una expresión territorial. Creemos que en el caso de 
los espacios de trabajo callejeros un elemento central que está en 
juego es la búsqueda de la armonización de las relaciones entre 
quienes comparten el espacio de trabajo. 
Los espacios de trabajo callejeros constituyen universos abso-
lutamente heterogéneos, en ellos no sólo encuentran sustento los 
niños, sino que adultos y jóvenes desarrollan diferentes estrate-
gias laborales para poder subsistir. Para desplegar sus activida-
des laborales allí, se necesita una gestión adecuada del espacio 
que permita su máxima rentabilidad, para eso se requiere que 
no exista una excesiva superposición de personas ofreciendo sus 
servicios en simultáneo. 
Los sujetos buscan establecer un orden, así es frecuente que 
creen reglas que pueden ser tanto tácitas como discursivas, a fin 
de ajustar pautas de convivencia en el espacio compartido. Un 
componente en la organización del trabajo es definitivamente la 
regulación del espacio. 
Al hablar de reglas, nos acercamos a la acepción que Giddens 
(1998) da al término, cuando equipara el significado de regla 
con la idea de fórmula. Según este autor, la fórmula es un pro-
cedimiento generalizable dado que se aplica a un espectro de 
contextos y ocasiones, y es un procedimiento porque facilita la 
continuación metódica de una secuencia establecida. Las reglas 
de la vida social son “técnicas o procedimientos generalizables que 
se aplican a la escenificación/reproducción de prácticas sociales” 
(Giddens 1998:57). Entre los distintos tipos de reglas que consi-
dera más significativos para la teoría social, destaca dos pares 
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que a nosotros nos interesan en particular, el par reglas tácitas 
y discursivas, y el par reglas informales y formalizadas. Veamos 
a continuación cómo operan en las prácticas diarias de quienes 
trabajan en la calle. 
El establecimiento de bandas horarias, consignando los tres 
clásicos turnos de la mañana, la tarde y la noche, o dos turnos: 
mañana y tarde-noche, a diferentes grupos de trabajadores es 
una de ellas. La idea que subyace a esta práctica es –como mencio-
namos- que no haya una excesiva superposición de personas ofre-
ciendo sus servicios en simultáneo en aquel lugar. De este modo, 
la competencia por captar clientes intenta no ser feroz ni desleal. 
A los “acuerdos” ya mencionados se suma otro tipo de arre-
glos: los puntos específicos en los que cada uno (a nivel indivi-
dual o grupal) se ubicará. Así, o bien algunos se sitúan en ciertas 
esquinas y otros en otras, o también se comparte entre diversos 
grupos de trabajadores una misma esquina o porción de espacio 
en un mismo horario (no suelen ser más de tres grupos). En este 
último caso, para poder hacerlo hay algunas prácticas regla-
das que implementan los trabajadores y que hacen al modo de 
organizar lo más racionalmente posible la actividad. Por ejemplo, 
cuando se trata de dos grupos de limpiavidrios, lo que frecuente-
mente hacen es compartir los clientes y dividir la paga. Cuando 
se trata de compartir la misma porción de espacio, pero realizan-
do distintas actividades como cuando uno ofrece algún producto 
para la venta, otro limpia vidrios y otro se dedica a pedir mone-
das, se evidencian gestos de solidaridad entre los trabajadores, 
tal como avisar con algunas señales al compañero que uno de 
los autos reclama sus servicios, o quiere darle alguna moneda. 
También se recurre a una segmentación del espacio, por ejemplo, 
en circunstancias en que los niños han compartido el lugar con 
jóvenes malabaristas se acordó que ellos podían pedir monedas a 
los tres primeros autos mientras que los restantes correspondían 
a los chicos. 
Las reglas de ningún modo son inmutables, sino que se crean 
§ | A RT ÍCU LOS · 329 ·
y recrean al calor de los distintos vínculos que van desarrollan-
do los grupos que se fijan en dichos lugares, porque si hay algo 
que es característico es la rotación de individuos o grupos de 
individuos en los espacios. A lo largo del tiempo, alguno o algu-
nos malabaristas comparten lugar de trabajo con los niños, pero 
después ya no se los ve más por allí, lo mismo sucede por ejemplo 
con  parientes o vecinos del barrio que por períodos están allí 
y luego abandonan el lugar. Así, con algunos se establecerán 
determinados acuerdos que son distintos a los que se estipulan 
con otros, y eso va mutando de acuerdo con los grupos que se van 
estableciendo en las esquinas. 
La lógica que suele imperar dicta que quienes se van sumando 
al trabajo solicitan “permiso” a quienes ya se establecieron allí 
previamente. Los entrevistados –tanto niños como adultos- in-
dican que suele prevalecer como criterio el respeto por quienes 
tienen más antigüedad en el lugar. David 8 (38 años, entrevistado 
el 10/2008), un trabajador adulto que comparte el espacio de tra-
bajo con los niños y que desde hace doce años vende objetos en la 
zona de la rambla, argumenta que “casi siempre se respeta a los que 
primero llegamos”.
David destaca una tendencia más bien armónica en la regu-
lación de los espacios de trabajo ya que según él, con el diálogo 
(regla discursiva) o a veces con un gesto (regla tácita) alcanza 
para dirimir si se puede compartir el lugar o no. En cambio Ana-
lía (30 años, nota de campo del 07/2008), mamá de cuatro niños 
trabajadores, tiene una visión mucho menos optimista y remarca 
la labor constante que implica cuidar el lugar para que otros no 
lo ocupen. Para ella hay que tener una vigilancia permanente y 
nunca ceder espacios, porque frente al primer descuido vienen 
otros y “te sacan el lugar”. 
Los relatos de Analía se caracterizan por tender a una concep-
 8  Cabe aclarar que para preservar la identidad de las personas que trabajan en la 
calle, los nombres de los entrevistados son ficticios.
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ción agonística del espacio de trabajo, el espacio es sentido como 
algo que está atravesado por la lucha: pelear, disputar y negociar 
son actividades que se requieren para poder permanecer allí. 
Este modo de vincularse con los otros hace que las relaciones 
entre los distintos grupos de trabajadores sean en ciertos perío-
dos armoniosas, mientras que en otros se tornen conflictivas. 
Como dijimos, los problemas sobrevienen cuando se transgreden 
las reglas, y en tales circunstancias un grupo o persona tiene que 
emigrar hacia otro lugar. En algunas oportunidades las contien-
das quedan en el plano discursivo, mientras que otras a veces 
llegan a dirimirse con el uso de fuerza física. 
Por los limpiavidrios, los limpiavidrios son, van falopeados 
los pendejos y  joden a las criaturas (...) no las dejan hacer 
nada a las criaturas, no las dejan vender, les pegan, a mi 
nene uno le pego acá (muestra la panza) un limpiavidrios 
se la puso acá, pero así le fue, así lo dejó mi hermano (...) lo 
golpeó un limpiavidrios, uno grandote, como de 30 años, 
fue mi hermano y lo re cagó a palos, ese no vino nunca 
más” (Analía)
Aunque en aquella circunstancia fue el limpiavidrios el que 
no volvió al lugar, en otras, fueron Analía y sus hijos quienes 
frente a peleas y conflictos tuvieron que migrar. Incluso, en una 
oportunidad algún vecino de la zona de la terminal o alguien de 
la terminal de ómnibus misma (no se sabe exactamente quién) 
realizó una denuncia policial porque un grupo de niños se en-
contraba pidiendo dentro del edificio de la terminal. Estos niños 
eran los hijos de Irene, otra señora que trabaja junto a sus hijos. 
Según Analía probablemente los niños estuvieran ahí “bardean-
do, mientras la madre estaba en la puerta –de la terminal- tomando 
mate con su macho” y por eso “algún vecino llamó a la policía”. El 
punto es que ese acontecimiento particular terminó derivan-
do en una presencia policial continua por la zona, que a diario 
§ | A RT ÍCU LOS · 331 ·
patrullaba el lugar amenazando a las madres de los niños traba-
jadores. Dicha presencia se extendió por al menos un período de 
dos meses. Ahora bien, no nos interesa detenernos en el hecho 
en sí, ya que situaciones como éstas son muy habituales. Lo 
importante es que este suceso nos llevó a elucidar algunas reglas 
más que hacen al funcionamiento de la calle. Irene transgredió 
al menos dos de ellas. Una, que no se puede permanecer junto a 
hombres: si una mujer se encuentra sola con sus hijos mendigan-
do, la situación es admisible, la presencia de un hombre no lo es, 
según Analía “eso queda mal”. Y ese quedar mal, nos redireccio-
na a los vínculos que los trabajadores de la calle tienen con los 
otros sectores sociales, se queda mal frente a quienes circulan 
por allí, es decir, frente a aquellos que los pueden “ayudar” y “dar 
unas moneditas”.
Claramente en esta circunstancia la condición de género favo-
rece a las madres de los niños trabajadores, quienes saben que 
su condición femenina a los ojos de los demás las puede situar –a 
veces, no siempre- en un lugar de fragilidad, que en esta opor-
tunidad ellas maximizan a fin de obtener los resultados desea-
dos: poder permanecer en las calles trabajando junto a sus hijos 
evitando que vecinos o miembros de la fuerza policial las sancio-
nen. De este modo, encontramos que Analía –al menos en lo que 
refiere a este aspecto- termina beneficiándose de algunos de los 
valores machistas, como aquel que presupone que el hombre se 
ve obligado a ser el proveedor del hogar y no debe “hacer mendi-
gar” a sus hijos en la calle mientras él no hace “nada”.
La otra de las reglas que Irene quebró es haber incursionado 
en un lugar cerrado, como lo es la terminal. Mientras la circula-
ción se realice por espacios públicos evidentemente se está más 
libre de algunas potenciales sanciones. 
Si bien este conjunto de reglas creadas informalmente tienen 
un vigor insoslayable y ponen de manifiesto la extraordinaria 
fuerza coercitiva que poseen aspectos que a simple vista no per-
cibimos o nos parecen triviales, tampoco podemos desestimar 
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el peso de aquellas reglas que sí están codificadas formalmente, 
como lo son las leyes y las ordenanzas municipales. 
Doble ilegalidad: mecanismos de control de los espacios 
Más allá de las diferentes actividades que cada trabajador 
despliega en la calle, hay algo en común que todos ellos compar-
ten y es la prohibición de la práctica que desarrollan, ya que se-
gún disposiciones municipales el uso del espacio público a tales 
fines está prohibido. 9
En el caso de los niños que trabajan la trasgresión es doble, ya 
que a la ilegalidad propia de utilizar el espacio público, se suma 
la ilegalidad de desarrollar actividades laborales a edades no per-
mitidas por la ley. Esto que llamaremos doble ilegalidad vuelve a 
los niños aún más vulnerables. 
Si bien nosotros hablamos de una doble ilegalidad, en las con-
versaciones mantenidas con los niños, el riesgo que representa 
la no legalidad de la práctica laboral se vislumbra sólo en una de 
sus dimensiones: lo problemático tanto para los niños como para 
sus padres no es el uso del espacio público para fines que están 
expresamente prohibidos, sino el hecho de trabajar teniendo 
minoría de edad 10. 
El hecho de que el espacio se vuelva en estas circunstan-
cias represor hace que las experiencias de vigilancia y control 
dejen sus huellas profundas en los niños que trabajan, quienes 
 9  El Código del Espacio Público, Ordenanza Nº 9880, estipula en el artículo 66 del 
título III que “se consideran “Actividades Prohibidas” a aquellas actividades no admi-
tidas en las tipologías urbanas del partido, así como a aquellos usos admitidos que no 
cumplan con alguna de las limitaciones o requisitos establecidos para cada caso por 
la presente norma” . Las actividades desarrolladas en los lugares en que llevamos a 
cabo las observaciones no se incluyen como actividades admitidas en las tipologías 
creadas. 
 10  Los términos “menor” o “menores de edad”  son frecuentemente utilizados por 
los niños y sus padres.
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exteriorizan sentimientos de bronca expresados bajo un tono 
agresivo y de indignación. Cristóbal, de ocho años, que trabaja 
pidiendo monedas en la zona de la rambla comenta en relación a 
las fuerzas policiales: “siempre con mi hermano los bardeamos, yo 
no les tengo miedo” (nota de campo del 08/2008) David, el hombre 
que comparte el espacio de trabajo con ellos asiente: “cada vez 
que pasan los milicos los pibes los insultan”. María, una mamá de 
aproximadamente 30 años, que iba a pedir junto a su bebé y su 
hija de cuatro años decía: “al final si robás porque robás y si estás en 
la calle porque estás en la calle, es mejor esto antes que robar” (nota 
de campo del 11/2008). 
Los sentidos del lugar
En una conversación que mantuvimos con Analía pregunta-
mos por Irene, a lo que contestó: “esa falopera, no, no está viniendo, 
y que no venga porque yo peleo por el lugar, no puede venir cualquiera, 
acá no entra cualquiera, y no voy a cuidar el lugar para otros”. Una 
contestación similar recibimos al preguntarle en otra oportuni-
dad por Rita, otra de sus vecinas con la que también solía com-
partir el espacio de trabajo “ella quiere volver a pedir en la terminal, 
pero yo no la dejo entrar, acá no tiene lugar, esto está todo ocupado y 
estas tres esquinas son mías”. 
Estas frases condensan los sentidos sobre el lugar, qué ha-
cen a cómo se piensa y se siente el espacio de trabajo y cómo se 
orientan las prácticas allí. Pronunciar que se está “adentro” tiene 
indefectiblemente un contenido metafórico, ya que en términos 
estrictos no hay un interior –al menos material-. Al igual que 
sostener que las esquinas le pertenecen, “son mías”, ya que se 
trata de un espacio de carácter público y no privado. 
Evidentemente la interioridad o exterioridad no se ancla en 
construcciones materiales, sino en el sentido que los sujetos le 
dan al lugar. Lo mismo sucede con el carácter público o privado 
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del lugar. Analía ha trazado fronteras imaginarias que delimitan 
aquello que le pertenece, que siente como propio. Tal vez, un fac-
tor que contribuye a consolidar esta vivencia es que el estar allí 
supone un  proceso de conquista permanente, una actitud casi 
militante; por eso el resultado de ese esfuerzo cotidiano hace que 
se sienta el lugar como merecidamente ganado para sí.  
Este modo de vivenciar el espacio tiene su correlato en la 
forma de practicarlo. Los niños tienden a comportarse en él de 
forma familiar, instalándose un escenario que por momentos se 
asemeja a la dinámica que tiene un hogar. Allí comen, juegan, 
andan descalzos, los varones en verano suelen llevar el torso al 
descubierto, se cambian algunas prendas de vestir, se recuestan 
en el piso, toman mate, etc. Este modo de practicar el lugar se 
evidencia en términos espacio-temporales en una circunstancia 
concreta: en aquellos momentos (temporalidad) en que están 
reunidos todos juntos en un segmento del lugar (espacialidad) 11, 
en el punto que los reúne y encuentra; cuando cada uno está por 
separado en las diferentes esquinas de la zona, el comportamien-
to es diferente en la medida en que hay una mayor distancia con 
el lugar: se muestran más tímidos, rígidos y tensos.
La relación con los otros
Estar trabajando en la calle supone establecer un conjunto de 
relaciones con diferentes actores que por allí circulan o perma-
necen. No sólo los automovilistas a quienes los niños ofrecen sus 
servicios o piden monedas, sino que, como hemos visto, allí tam-
bién se encuentran otros trabajadores, personas que viven por la 
zona o que trabajan en comercios aledaños y esporádicamente, 
las fuerzas policiales, entre otros sujetos. 
 11  En la zona de la rambla dicho segmento es un monumento que se encuentra a 
mitad de cuadra. En la zona de la terminal una esquina.
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En su relación con los conductores de los automóviles, los 
chicos que trabajan exhiben un know-how, que da cuenta de las 
habilidades o artimañas que desarrollan para obtener lo que 
necesitan para vivir, el dinero. Los más pequeños suelen trabajar 
a partir de la conquista de la simpatía de los automovilistas. Para 
lograrlo brincan en las puertas de los autos y con una sonrisa 
les dicen: “me dás”, o sin decir nada, con un simple gesto ponen 
la mano para pedir una moneda. En otras oportunidades tam-
bién hemos visto que utilizan algún disfraz o gorro de cotillón 
como un modo que les permite atraer más la atención de los 
conductores. En los momentos de trabajo los niños se muestran 
muy alertas con los vehículos que por allí transitan. Quienes 
son más pequeños, -que tienen entre cuatro, cinco, seis, siete u 
ocho años- son poco vergonzosos y tienen una picardía que los 
que tienen más edad no ponen en juego. Los mayores -aquellos 
que tienen entre nueve y catorce años- se muestran más serios 
o respetuosos, y frente a cualquier negativa de los conductores 
a cooperar o a aceptar sus servicios, enseguida se retiran para 
pasar al próximo. El punto nodal está aquí en las diferentes es-
trategias –gestuales, corporales y verbales-que los niños imple-
mentan para ganar dinero. 
La experiencia que van desarrollando se capitaliza en un 
saber que les permite optimizar el tiempo de trabajo. Por ejem-
plo Cristóbal, reivindica un saber propio: poder darse cuenta 
rápidamente -con sólo echar una mirada a través de los vidrios 
de los autos-quién está dispuesto a darle una moneda y quién no. 
Si observa que la persona que conduce no hace un movimiento 
rápido con su mano que indique que va a sacar una moneda, rápi-
damente avanza hacia los otros conductores. De esta manera, no 
sólo gana tiempo para ir hacia otro automóvil a pedir en el lapso 
en que el semáforo está en rojo, sino que también es una estrate-
gia que le permite evitar insultos: “algunos te rajan a puteadas”.
Los chicos que tienen algunos años más no ganan el dinero 
desde la picardía, sino que se muestran mucho más serios en su 
AVÁ 19 | ISSN 1851-1694· 336 ·
expresividad. El gobierno de su cuerpo y sus gestos son más bien 
rígidos, y frente a la negativa de los conductores de los automó-
viles a cooperar suelen seguir adelante, sin insistir en su pedido. 
Algunos de ellos tienen un bebé en brazos para mendigar, saben 
que es algo que en los automovilistas puede despertar mayor sen-
sibilidad. A su vez, el tipo de vestimenta que llevan suele ser más 
limpia que la de los más pequeños, quienes frecuentemente usan 
ropa rota y sucia, al igual que su rostro y su pelo que muchas 
veces también lo está. En invierno se ve también a algunos de los 
más chicos con muy poco abrigo y en alguna ocasión descalzos. 
Sabemos que el modo de vestir, de andar y la evidencia o no de 
limpieza corporal, son signos que dan cuenta de información 
social. Tal como señala Goffman (1998), esta información, al 
igual que el signo que la trasmite, es reflexiva y corporizada: 
es trasmitida por la misma persona a la cual se refiere, lo cual 
ocurre a través de la expresión corporal, en presencia de aquellos 
que la reciben.
La apariencia de los niños deja prever -a quienes circulan por 
las calles- en qué categoría se encuentran y cuáles son sus atri-
butos, aquello que Goffman, (1998) denomina la identidad social. 
Su sola apariencia permite mostrar que son dueños de atributos 
que los vuelven diferentes a los demás niños (esto sucede en la 
medida en que tienen atributos incongruentes con nuestro este-
reotipo acerca de cómo deben ser y qué deben hacer los niños) y 
eso los convierte en personas que para algunos pueden ser peli-
grosas y para otros débiles. Este mecanismo hace que se los deje 
de ver como personas totales y corrientes para reducirlos a seres 
menospreciados. Un atributo de esta naturaleza –y aquí coincidi-
mos con Goffman- es un estigma, en la medida en que produce en 
los demás, un descrédito amplio, 
Valiéndonos de este supuesto practicamos diversos ti-
pos de discriminación, mediante la cual reducimos en la 
práctica, aunque a menudo sin pensarlo, sus posibilidades 
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de vida. Construimos una teoría del estigma, una ideología 
para explicar su inferioridad y dar cuenta del peligro que 
representa esa persona, racionalizando a veces una animo-
sidad que se basa en otras diferencias, como por ejemplo la 
de clase social. (Goffman,1998 : 15). 
Los chicos que trabajan en la calle son vistos por otras per-
sonas como niños que de pequeños son víctimas, pero a medida 
que van creciendo se convierten en victimarios, de pequeños 
son indefensos, pero luego peligrosos y malos. Así se construye 
lo que en términos de Goffman (1998) es “el punto de vista de los 
normales”, que atribuye a los niños un conjunto de características 
que terminan conformando su identidad social virtual. 12 Si bien 
la visión de David confirma estas percepciones que se constru-
yen sobre los niños, en algo nos parece que sí puede distanciarse 
de las imágenes del conjunto y es en el nivel de comprensión de 
la situación que explica que haya niños trabajando. Para algu-
nos, como para David, esto es una consecuencia de un modo de 
organización de la sociedad, que margina a los más pobres. Para 
otros, es una cuestión de elección individual, se está allí porque 
se quiere estar, porque es el camino más fácil, innumerables 
veces hemos oído aseveraciones tales como “están ahí porque quie-
ren”, “son vagos, no quieren trabajar”. 
Las representaciones que se construyen sobre los niños traba-
jadores no quedan en el plano de la percepción, sino que tienen 
su anclaje en las prácticas: se dice lo que se dice y se actúa en 
consecuencia. En una ocasión, mientras estábamos en la zona de 
la terminal, se acercó el hijo mayor de Analía junto con un amigo 
a plantearle a su mamá, que mientras estaban limpiando vidrios, 
una señora pasó y les dijo “chorros”, los acusó de robar. La madre 
 12  Goffman (1998) establece una diferenciación entre la identidad social real, que 
son aquellos atributos que pueden demostrarse que le pertenecen al sujeto efecti-
vamente, y la identidad social virtual, que son aquellos atributos imputados al indi-
viduo en función de nuestras pretensiones de normalidad. 
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enfurecida preguntó por qué no la llamaron a ella, a lo que los 
chicos contestaron que la señora inmediatamente se había ido, 
sin darles tiempo a la réplica.
Entre la idea de que son drogadictos, delincuentes, sucios y 
maleducados, se refleja la imagen que se construye sobre ellos; y 
si bien a nivel discursivo se mantienen críticos y distantes en re-
lación a esta mirada, inevitablemente ese desprecio no les es in-
diferente, sino que decididamente se interioriza, impactando en 
la constitución de su subjetividad y contribuyendo a conformar 
una imagen que a largo o mediano plazo termina desvalorizán-
dolos. Como bien advierte Lezcano (1997) estas construcciones 
tienen una construcción histórica de larga data, ya desde 1870 la 
sociedad porteña comenzaba a mostrar signos de preocupación 
por la presencia de niños en espacios públicos, hacia principios 
del siglo XX una importante proporción de los niños de sectores 
populares realizaba actividades laborales, algunos lo hacían en 
el marco del sector industrial mientras que otros lo desarro-
llaban en el mercado de trabajo callejero. Lo interesante de tal 
distinción entre tipos de inserciones, esto es, industria/ comer-
cio versus calle, es observar cómo uno y otro tipo de inclusión 
de los niños servía para dotarlos de una atribución diferencial 
de identidad. Aquellos niños que trabajaban en el marco de una 
actividad industrial o comercial eran calificados o denominados 
“niños obreros”. Aquellos que se dedicaban a los oficios calleje-
ros como la venta ambulante, la mendicidad o la prostitución 
eran identificados como el cimiente de la delincuencia juvenil y 
denominados “pequeños delincuentes”, ya que se entendía que 
estos niños no contaban con la atención suficiente de sus padres 
y carecían de la protección moral y material necesaria que da 
certidumbre al orden social.  De hecho, la legislación laboral de la 
época excluía formas de trabajo infantil informales que en aquel 
entonces y aún hoy son las de más fácil acceso para los niños.
El sólo hecho de estar en la calle abre a los niños un abanico de 
relaciones (positivas y negativas) con distintas personas, que de 
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otro modo, si se quedaran en su casa, en el barrio o si trabajaran 
en otro tipo de lugar (no público) no establecerían. Del conjunto 
de relaciones que los niños entablan en la calle no todas ellas se 
reconocen como hostiles. Si bien hay claramente un conjunto de 
personas que los discriminan y estigmatizan, hay otro grupo de 
personas que los propios niños consideran cercanos, “amigos” y 
que sienten que tienen para con ellos un trato teñido de afecto. 
Los niños tejen en el lugar de trabajo vínculos de respeto y afecto 
con algunos de los vecinos, con otros trabajadores (con quienes 
comparten el espacio de trabajo) y con los automovilistas. 
Los mismos niños desarrollan su propia clasificación de los 
automovilistas, Cristóbal y su hermana Tania de doce años nos 
dicen que hay personas que “te rajan a puteadas”, pero también 
“hay gente muy buena, amiga” (nota de campo del 11/2008). A 
partir de las observaciones hemos podido visibilizar distintas 
situaciones: algunas personas que pasan por allí habitualmente 
en sus automóviles los saludan cariñosamente, y muchas veces 
les alcanzan alimentos o ropa, otras los maltratan y desprecian, 
mientras que otras se relacionan desde la indiferencia, como si 
ellos no estuviesen allí. 
Con algunos comerciantes de la zona sucede lo mismo. Por 
ejemplo, Analía comenta que hay vecinos que los han denun-
ciado, pero que también hay vecinos que les han dado changas, 
como por ejemplo barrer sus veredas. Ella misma se refiere al 
dueño de una agencia de lotería de la zona como “su amigo”, 
al que le pide cosas cuando necesita. Los empleados de un una 
pizzería les regalan todos los días varias porciones de pizza para 
que puedan alimentarse. Es más, en una oportunidad, a raíz 
de un accidente doméstico en el que Tania se había hecho una 
quemadura profunda en su mano, la encargada de la pizzería se 
ocupó de curarle la herida a diario. 
Estas situaciones que tomamos para ejemplificar los distintos 
vínculos que se desarrollan en el lugar, nos hablan de un espacio 
en el que se construyen lazos que pueden ser o no hostiles. En 
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efecto es frecuente que se asocie unilateralmente la calle o el espa-
cio público como algo naturalmente sujeto a peligros varios, propi-
cio a las desgracias y la violencia (Da Matta, 1997). Si bien, como ya 
hemos advertido, esto es de hecho así, la calle representa también, 
al menos para quienes trabajan allí, un lugar oportuno para esta-
blecer lazos de amistad y respeto teñidos por el afecto y cariño, lo 
que hace que el vínculo que los sujetos establecen con el territo-
rio integre diversos significados, que pueden parecer contrarios 
entre sí: lugar peligroso, al que se le tiene miedo, lugar atravesado 
por conflictos y luchas entre trabajadores por la apropiación del 
espacio, lugar en el que se agrede a los niños (automovilistas que 
los insultan), lugar en el que a veces se los persigue, pero también 
es el lugar en el que se encuentra gente amiga y solidaria, con 
quienes logran tejer lazos de afecto, protección y cariño. 
Estas múltiples formas que los sujetos tienen de ver y darle 
sentido a la calle, nos permite visualizar el complejo entramado de 
vínculos que ellos establecen con el territorio, imposible de redu-
cir y simplificar bajo un único sentido, como muchas veces se hace.
Conclusiones
Una vez que los niños abandonan su lugar de residencia y per-
manecen en algún escenario fijo despliegan diferentes estrate-
gias laborales a fin de conseguir aquello que buscan y necesitan: 
dinero y alimentos. Esa búsqueda se desarrolla en la calle, un 
espacio esencialmente público. El hecho de que el trabajo se lleve 
a cabo en un lugar de tales características lo dota de sentidos 
particulares que aquí nos propusimos explorar.
Ese espacio no representa para ellos un puro sustrato material, 
además de ser un soporte, un medio de trabajo, la calle es seg-
mentada y dotada de sentidos por quienes allí trabajan. La calle 
sintetiza simultáneamente muchas cosas, la calle es ese exterior 
urbano con sus veredas y avenidas, pero también es su gente, sus 
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trabajadores, peatones, conductores, vecinos, dueños y empleados 
de comercios, dependencias públicas o edificios. Con todos estos 
sujetos tanto los niños como sus padres entablan vínculos disí-
miles, y de acuerdo a cómo se perciben tales vínculos se percibe 
también a la calle misma y al trabajo que se desarrolla allí. 
La calle adquiere múltiples sentidos para sus trabajadores. 
A lo largo del trabajo de campo pudimos elucidar que los niños 
y sus padres tienen las más variadas formas de vincularse y 
percibirla. Ellos desarrollan sentidos de pertenencia y cuasi-pro-
piedad en algunas zonas públicas, que se traducen en formas 
particulares de practicarlas, también manifiestan sensaciones 
de lucha por la apropiación de los espacios, expresan miedos 
varios: a la policía, a otros grupos de trabajadores, y sienten la 
marginación y discriminación de algunos otros. Paralelamente 
la calle posibilita el desarrollo de vínculos de solidaridad y amis-
tad, con personas pertenecientes a diferentes sectores sociales, 
no sólo entre trabajadores de la misma condición, sino de secto-
res heterogéneos. La calle es también lo que les permite sobre-
vivir, lo que les brinda lo que necesitan para satisfacer sus más 
elementales necesidades.
Al explorar estos escenarios pudimos descubrir que los 
significados y los modos que los niños y sus familiares tienen de 
vincularse con el espacio laboral no son únicos, sino múltiples y 
a veces contrapuestos. 
Asimismo logramos advertir que quienes trabajan en las 
calles tienen una doble relación con el espacio: éste los moldea y 
da forma, pero ellos también lo hacen. Los niños y sus padres or-
ganizan sus lugares de trabajo en los que permanecen a través de 
un conjunto de hábitos que les permiten adaptarse a un espacio 
que los reprime y somete a las reglas formales, pero que a la vez 
ellos logran ajustar y modificar. Esto se evidencia por ejemplo en 
la creación de las reglas informales que tienden a regular su uso 
y que hacen a la organización del trabajo en los espacios públicos. 
De este modo resulta interesante ver que un conjunto de prácti-
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cas laborales que aparentemente podrían pensarse como anár-
quicas y carentes de pautas, están organizadas, y que lo estén 
hace nada más ni nada menos que a la eficacia misma del trabajo.
A través de la observación de las prácticas desplegadas en ta-
les espacios pudimos conocer los modos en que tanto niños como 
adultos, aunque se hallan insertos en contextos limitantes, crean 
e inventan formas de practicar y regular los espacios de trabajo y 
a través de ello al trabajo mismo.
Sabemos que son las condiciones de vida las que empujan a 
que estos sujetos desarrollen actividades laborales típicamente 
precarias en la vía pública. Sin desconocer las asimetrías de la 
sociedad en la que viven y de la que ellos son víctimas, y sin omi-
tir que las prácticas y vivencias espaciales están atravesados por 
su condición social (pobres), de género, de clase, y de edad, en 
dichos marcos influidos por parámetros institucionales básicos, 
ellos no sólo actualizan acuerdos normativos, sino que crean y 
recrean constantemente otros.
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